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PROLOGO 


Hace años, por razones que ya no recuerdo; iniciamos junto a un grupo de amigos de 
diferentes denominaciones cristianas, un grupo de discusión y dialogo. En ese momento 
no lo vi de esa forma, pero hoy; en retrospectiva, definitivamente parece que se trató de 


un grupo ecuménico. 


Debatimos por mucho tiempo principalmente sobre temas de la fe y doctrinas cristianas. 
La mayor parte de nuestras discusiones se planteaban desde la perspectiva de la 


apologética cristiana no católica frente a la apologética católica. 


Si algo nos quedó claro luego de años de discusiones y debates, a veces bastante 
apasionados, es que los temas que “nos separan” no son tan importantes como se piensa 
comúnmente y que gran parte de esa “separación”, al menos hoy en día, se debe a 
confusiones, a falta de caridad frente a los demás hermanos, a falta de paciencia y 
disposición de escuchar a los demás y al desconocimiento de lo que los demás creen y 


aceptan como doctrina. 


Es difícil comprender al hermano, cuando ponemos nuestras palabras y prejuicios en su 
boca y a partir de lo que nosotros equivocadamente creemos que el hermano cree, le 


rebatimos. 


S1 bien es cierto que desde el inicio nos impactó extraordinariamente lo poco que los 
cristianos no católicos conocen de la fe católica; lo que más nos desconcertó fue lo poco 


que los católicos conocemos nuestra propia fe. 


Esa ignorancia generalizada e incapacidad de los católicos de “dar razones de su 
esperanza” no sólo ha sido causa de una gran cantidad de innecesarias defecciones hacia 
otras denominaciones cristianas sino también continua causa de vergúenza cuando son 


confrontados con preguntas que no saben cómo responder. 


Los católicos nos hemos concentrado demasiado en los temas pastorales y en los 
aspectos que tienen que ver con la vida cristiana. Es cierto que de eso es que se trata el 


ser cristianos: de vivir como cristianos y dar testimonio de Cristo con nuestras vidas. 


El problema radica en que la ignorancia de nuestra propia fe y doctrina, conjuntamente 
con la gran cantidad de católicos no practicantes dan una imagen desnaturalizada de 


nuestra iglesia. 


Durante nuestras discusiones y debates uno de los primeros obstáculos que tuvimos fue 
el relativo a los fundamentos del debate mismo. Los católicos tenemos una riqueza 
inmensa compuesta de Tradición, Doctrina, las escrituras....el problema es que para los 
cristianos no católicos sólo las escrituras son una fuente válida. Eventualmente nuestras 
discusiones se basaron casi exclusivamente en la Biblia y en los escritos de los primeros 


Padres de la iglesia; que describen la iglesia primitiva con sus creencias y doctrinas. 


Otro obstáculo importante que tuvimos fue mantener la atención de los más jóvenes. Fue 
así como llegamos a la conclusión de que debíamos intentar, en la medida de lo posible; 
dar explicaciones breves, honestas, sinceras y contundentes; basadas en la palabra de 
Dios. 


Los temas que tratamos en aquellos debates y los que incluimos en este ensayo no son, 
evidentemente, todos los temas que nos separan. Fueron y son sencillamente los que con 
más frecuencia surgen, sin prestar demasiada atención a la jerarquía doctrinal de los 
mismos; a que faltan muchos temas; y a que sin lugar a dudas, todos los temas podrían 


haberse tratado más profundamente. 


Si despertamos interés en profundizar los temas tratados nos sentiremos satisfechos. Si 
por la gracia de Dios ese es el caso, existen caudales de fuentes y materiales digitales y 


físicos donde satisfacerlo y algunas de esas fuentes las hemos citado en la bibliografía. 


Terminar este ensayo nos ha tomado tiempo. En realidad ha estado listo desde hace casi 
un lustro. La razón fundamental del retraso es la dificultad para encontrar el tono 
correcto. Largos periodos de reflexión y edición; cambio de enfoque y edición de 
contenidos nos ha retardado inmensamente. Por periodos de meses simplemente nos 
deteníamos sin razón alguna que podamos comprender. Solo sabíamos que no era el 


momento. Tal y como ahora sentimos que el momento ha llegado. 


“Mi pueblo perece por falta de conocimiento” dice la palabra, y sentimos la obligación 
de cumplir con nuestra parte, pues también dice la palabra “Estad siempre dispuestos a 


responder a todo el que os pida razón de vuestra esperanza” 


“Y conocerán la verdad y la verdad os hará libres” 


Juan 8.32 


1 LA DOCTRINA CATÓLICA. 


Uno de los principales problemas con los que nos enfrentamos al tratar de explicar los 
fundamentos de la doctrina católica frente a la doctrina cristiana no católica es el relativo 


a las diferencias conceptuales. 


Es muy difícil darse a entendernos cuando no hablamos “el mismo idioma”. Es común 
que usemos los mismos términos con significados diferentes y que utilicemos diferentes 


nombres para las mismas cosas. 


Por eso es importante tratar de escuchar siempre con buena voluntad y con buena fe y 
de explicar con la paciencia de quien tiene presente que no siempre se está hablando el 


mismo idioma. 


La doctrina cristiana Católica es una, única, uniforme, invariable y aceptada en su 


plenitud por toda la iglesia católica universal. 


Sin embargo es importante tener en mente que existen prácticas que a pesar de su 
carácter de obligatoriedad para aquellos que han asumido determinados votos, no tienen 
el mismo carácter para la universalidad de los miembros de la iglesia. Existen también 
disposiciones que aun siendo obligatorias para todos los fieles, no constituyen dogma 
sino que son más bien disposiciones de carácter disciplinario. Estas disposiciones, en 
teoría bien podrían cambiar sin que ello signifique que la iglesia ha cambiado su 
posición en un tema dogmático; pues no lo son. Un buen ejemplo es el relativo al 


celibato de los sacerdotes en el rito latino de la iglesia católica. 


Los dogmas de fe católicos son inmutables. Lo que creemos y aceptamos como dogma 
es y siempre ha sido lo mismo. Los concilios no “crean” o “establecen” ningún dogma, 
como con frecuencia se malinterpreta. Una parte importante de nuestros dogmas no han 


sido objeto de ningún concilio. 


Solo los temas sobre los que ha habido confusión o debate han necesitado que un 
concilio los conozca y los defina, de forma que quede claro cuál ha sido la posición 


inmutable de la iglesia sobre ese tema. 
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Un concilio nunca podría “Crear” o “establecer”, por ejemplo, el dogma de la Trinidad, 
sino más bien definir que los cristianos siempre hemos creído en la trinidad; basados en 
los escritos de los primeros cristianos, que dan testimonio de esto, de lo que las 


escrituras nos muestran y de lo que ha sido la Tradición constante de nuestra iglesia. 


Ni siquiera el Papa puede cambiar un dogma de la iglesia. El Papa es más bien el 


encargado principal de guardar los dogmas y la Tradición recibida. 


Los doctrina católica se nutre de las sagradas escrituras, la Tradición y del Magisterio o 


autoridad de la iglesia para definir temas de la fe. 


Esta Tradición no se trata de las “tradiciones de hombres” a que hace referencia la 
palabra, sino a la “Tradición” de la fe Cristiana a la que también hace referencia la 


palabra. 
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2 LOS PADRES DE LA IGLESIA 
¿Qué son los “Primeros Padres o Padres de la Iglesia”? 


Los padres de la iglesia son personas que vivieron y escribieron en los días de la 


iglesia primitiva. 


Gracias a ellos podemos saber que creían los primeros cristianos y como era la primera 


comunidad cristiana. 


Por medio de ellos podemos hurgar en la iglesia primitiva y ver sus características y 
particularidades en términos doctrinales; podemos ver cómo fue la iglesia que fundaron 


y dirigieron los apóstoles. 


La iglesia en la que los apóstoles vivieron y la iglesia que siguió a la muerte de los 


mismos, en los primeros años de cristianismo es un tema fascinante. 


Los primeros padres fueron no sólo “personas que vivieron y escribieron” sino que 


fueron quienes dirigieron la iglesia primitiva. 


Un argumento común que escuchamos es el que plantea que la iglesia primitiva tenía 
unas prácticas y creencias que eventualmente se perdieron al corromperse la iglesia. 
¿Qué mejor instrumento para evaluar la veracidad de ese enunciado que analizando las 
principales doctrinas y prácticas a la luz de los escritos de la iglesia primitiva? Es por eso 
que hemos incluido, además de los fundamentos bíblicos, en cada caso, también la 


posición de los primeros cristianos por medio de los escritos de los Padres de la Iglesia. 
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3 EL BAUTISMO. 


La iglesia católica enseña que el bautismo es regenerador y necesario para la 


salvación. 


Por regenerador entendemos que el bautismo borra los pecados actuales cometidos a la 
fecha del bautismo y el pecado original. Por necesario entendemos que sin bautismo no 


hay salvación. 


La fundamentación bíblica para esta doctrina católica se encuentra en el evangelio 


según San Juan: 


"Quien no nace del agua y del espíritu no puede entrar en el reino de los cielos" (Juan 
3.5) 


Este pasaje es claro y no deja lugar a dudas. La iglesia católica mantiene en esta 


doctrina, asimismo, lo que han creído los cristianos desde el origen mismo de la iglesia. 


La iglesia considera asimismo que el bautismo es permanente y no es necesario 


repetirlo, pues como sacramento, es indeleble. 


Entre los primeros padres que se refirieron a la necesidad del bautismo para la 
salvación se encuentran: Tertuliano (160-220), San Cipriano (?-258), San Cirilo de 
Jerusalén (315-386), San Juan Crisóstomo (247-407), San Ambrosio (337-397) y San 
Agustín (354-430) 
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4 EL BAUTISMO DE NIÑOS. 


La iglesia católica enseña que el bautismo es necesario para la salvación. Como ya 


hemos planteado, es una enseñanza con una sólida base bíblica: 


"Quien no nace del agua y del espíritu no puede entrar en el reino de los cielos" (Juan 
3.5) 


Los cristianos han practicado el bautismo de niños desde el origen mismo de la 


1glesia. 


"Dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidan, pues el reino de Dios es de 


quienes son como ellos" 
Lucas 18.16 


El bautismo es un don. Una promesa y es para todos, incluyendo a los niños. 


“Vuélvanse a Dios y bauticese cada uno en el nombre de Jesucristo, para que Dios les 
perdone sus pecados, y así él les dará el Espíritu Santo, porque esta promesa es para 
ustedes Y PARA SUS HIJOS” 


Hechos 2.38 


Existe además una relación muy íntima entre el bautismo y la circuncisión. El 


bautismo es la señal en la nueva alianza que fue la circuncisión en la vieja alianza. 
La señal visible de la vieja alianza fue la circuncisión. 


Los padres tenían la responsabilidad de inculcar la fe a sus hijos y esto siempre fue y 


sigue siendo una parte esencial de la cultura judía. 
Existe un paralelismo con sólida base bíblica entre el bautismo y la circuncisión. 


El bautismo es, al igual que lo fue la circuncisión, una señal visible y los padres 


retienen la responsabilidad de inculcar la fe a sus hijos en la nueva alianza. Es también 
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parte de la vida en la fe. La responsabilidad de los padres cristianos en la educación en la 


fe es ineludible. 


“En El también fuisteis circuncidados con una circuncisión no hecha por manos, al 
quitar el cuerpo de la carne mediante la circuncisión de Cristo; habiendo sido sepultados 
con El en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con El por la fe en la acción 
del poder de Dios, que le resucitó de entre los muertos. Y cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con El, 


habiéndonos perdonado todos los delitos” 
(Colosenses 2,11-12) 
Los cristianos han bautizado a los recién nacidos y a los niños desde tiempos remotos. 


Orígenes en el 244 ya se refería al tema de "el bautismo (que) se le da a los infantes” y 
el concilio de Cartago en el 253 condenó la opinión de que el bautismo no debía darse a 


infantes hasta el octavo día de su nacimiento. 


Fíjense que la discusión en ese entonces no era sobre si los infantes debían ser 
bautizados o no, sino la cuestión, probablemente originada en la herencia judía, de 


esperar hasta el octavo día para realizarlo. 


Podemos ver algunas referencias a la cuestión en Hechos 16.15, Hechos 16.33 y 1 
Corintios 1.16. 


El bautismo también es regenerador, es decir, borra los pecados (Juan 3.5, Hechos 
2.38, Hechos 22.16, 1 Corintios 6.11, Tito 3.5) 


Se plantea a veces que los niños, sin conciencia del bien y el mal; no tienen pecado y 


por tanto no necesitan el bautismo. 


Esta posición parece plantear que es posible ser salvo sin Jesucristo. Todos los 


cristianos necesitamos de Jesucristo para ser salvos. 


Los niños son incapaces de pecado actual, que requiere voluntad, pero el pecado 


original permanece. Esto también es bíblico 


“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la 
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muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 
5.12) 


En conclusión. Aun cuando la salvación es cosa entre Dios y cada uno de nosotros y 
nuestros teólogos aceptan la posibilidad de que Dios, en su eterna misericordia, pueda 
tener un plan especial para los niños que mueren sin bautismo, no significa eso que 
estemos exentos de nuestra responsabilidad de inculcarles la fe y de bautizarlos como ha 
sido Tradición en la iglesia desde sus orígenes. 
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5 LA EUCARISTÍA. 


La eucaristía, “Santa Cena” o comunión es un sacramento primordial en la fe cristiana 


y sobre todo entre los cristianos católicos. Es “Sacramento de nuestra fe”. 


Aun cuando la esencia, el significado, la valoración y la doctrina varia, podríamos 
decir que casi todas las denominaciones cristianas practican alguna forma de este 


sacramento. 


La iglesia católica enseña que la eucaristía es necesaria para la salvación; enseña que 
en la eucaristía está Jesucristo, quien se encuentra verdaderamente presente en el pan y 


vino; en cuerpo y sangre. 
Esta enseñanza tiene un firme fundamento en la tradición y en las sagradas escrituras. 


"Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del 
Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es 
verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, en mí permanece, y yo en él. Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el 
Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí. Este es el pan que descendió 
del cielo; no como vuestros padres comieron el maná, y murieron; el que come de este 


pan, vivirá eternamente" 
(Juan 6.53-58) 


Cuando Jesús dijo esto, muchos entendieron que era una “doctrina muy difícil de 
aceptar” (Juan 6.60) Muchos se marcharon. Esto implica que ninguno interpretó esta 
doctrina como “alegórica o simbólica”, pues en ese caso no habría sido tan difícil de 


asimilar. 


Jesús, lejos de aclarar que se trataba de un asunto simbólico, insistió en el punto. La 
gente se iba y Jesús los dejó 1r, y aún más, les preguntó a los discípulos, -los apóstoles-, 


si ellos también se irían. 


Los católicos creemos en la presencia verdadera de Jesús en la hostia consagrada. Es 
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por esto que, una vez consagrada, se le rinde respeto y se trata como algo sagrado y 


digno de adoración. Se le trata como Dios, pues es Dios. 


Si aceptamos que Jesús es verdadera comida y verdadera bebida, como dice la palabra; 
y aceptamos su presencia en la hostia consagrada, no será muy dificil entender la 


adoración que hacen los católicos de la misma. Es una consecuencia lógica. 


San Pablo habla sobre la eucaristía en su carta a los Corintios y sus palabras hablan 


claramente sobre la dignidad del sacramento: 


“De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese 
cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe 


indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí.” 
1 Corintios 11.27-29 


¿Podría alguien comer y beber su propia condenación si la eucaristía fuese solamente 


conmemorativa y simbólica? 
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6 PENITENCIA 


La iglesia católica enseña que los sacerdotes tienen la atribución de perdonar pecados, 


no por sus méritos, sino por gracia otorgada por Jesucristo. 


Esta posición se basa en evidencia bíblica y en la tradición apostólica desde el origen 


mismo de la iglesia. 


"A quienes perdonen sus pecados les quedan perdonados, a quienes se los retengan les 


quedan retenidos" 
Juan 20.22 


“Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por medio de 


Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación” 


2 Corintios 5.18 


El sacramento fue instituido por Jesucristo y en más de 2,000 años nunca ha dejado de 


practicarse. 


Cabe preguntarse cómo es que si este ministerio fue instituido por el mismo Jesucristo, 


es prácticamente inexistente en el mundo cristiano fuera del catolicismo. 
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7 MARÍA 


Las doctrinas marianas se encuentran quizás entre las que mayor fricción ha causado 


en las relaciones entre los cristianos católicos y no católicos. 
Gran parte de estas fricciones se deben a confusiones y malas interpretaciones. 


La iglesia Católica no “adora” ni promueve la adoración de María, la madre santísima 


de Dios hijo, como comúnmente se plantea. 
Lo que los católicos si hacen es rendirle una muy especial veneración. 


Esto no es anti-bíblico. Muy por el contrario, es el cumplimiento pleno de la profecía 
bíblica: 


“pues he aquí, desde ahora en adelante todas las generaciones me tendrán por 


bienaventurada” Lucas 1.48 


El cumplimiento de esta profecía también tiene fundamento bíblico. 


“Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la multitud levantó la voz y le dijo: 


¡Bienaventurado el vientre que te llevó y los senos que mamaste!” 
Lucas 11.27 


Dios le destinó un lugar especial a María en su obra salvífica ¿Cómo sino es que Jesús 
hace su primer milagro, aun antes de iniciar su ministerio, ante la insistencia e 


“intercesión” de María, su madre? 
“Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí en esto? Todavía no ha llegado mi hora” 


Juan 2.4 


Sin embargo, este pasaje del discípulo amado revela el verdadero lugar que le da Dios 


a María; el mismo que le reconoce la iglesia católica, el lugar que Jesús dio a su madre. 


Es sumamente interesante que Jesús haya dicho a su madre que “aún no había llegado 
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su hora” y sin embargo, ante la insistencia de la madre, cede. 


¿Qué enseñanza nos deja esta lectura? ¿Qué significado tiene? ¿Por qué haría Jesús su 
primer milagro, aun cuando no había llegado su hora? ¿Qué poder tan grande podía 


llevar a Jesús a modificar el plan? 


La respuesta es sencilla: el poder de la madre que implora ante el hijo bueno. Al fin y 
al cabo ¿no nos ordena la palabra honrar a nuestros padres? 


¿Cuál es el papel de María? El papel de María no es central. 


Es un papel que no debe llevarnos a distraernos de Jesús, ¡ella misma dirige nuestra 


atención hacia Jesús! 


¡María nos dice lo mismo que le dijo a los sirvientes de la boda!: 


“Haced todo lo que El os diga” 
Juan 2.5 
Es por esto que los católicos creemos que un buen mariano es un buen cristiano. 


María nos manda a hacer lo que Jesús enseña tal como Jesús respondió a la mujer que 


bendecía el vientre de su madre: 
““¡Dichosos más bien quienes escuchan el mensaje de Dios, y lo obedecen!” 
Lucas 11.28 


María no es solo madre “del cuerpo físico” de Jesús. Jesucristo es verdadero Dios y 


verdadero hombre. Es una sola persona con dos naturalezas. No dos personas. 


María es la madre de Dios, no por mérito propio, sino por decisión y elección de Dios 
mismo, en su infinita, incognoscible e inaccesible sabiduría y soberanía. La evidencia 


bíblica es innegable: 


“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer 


y nacido bajo la ley” 


Zl 


Gálatas 4.4 


“El Espíritu Santo vendrá sobre t1, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 


por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” 
Lucas 1.35 
La herejía Nestoriana fue desechada por el cristianismo hace muchísimos años. 


Jesús, para los cristianos, es Dios y Hombre. Dos naturalezas, una sola persona. 
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$8 LA INMACULADA CONCEPCION DE MARIA 


La inmaculada concepción de María es una de las doctrinas marianas menos 


entendidas y con más frecuencia mal interpretada. 


La inmaculada concepción no se refiere a la concepción de Jesús, que se conoce como 
la concepción virginal. Tampoco se refiere a que María fuera concebida por el poder del 
Espíritu Santo, como Jesús. 


La doctrina sobre la inmaculada concepción de María no implica que María no 
necesitara de un salvador, pues ella misma lo reconoce en Lucas 1.47 “mi espíritu se 
alegra en Dios mi salvador”. La inmaculada concepción significa que María fue 


concebida sin pecado original. 


María, como todos los descendientes de Adán, necesitó un salvador, pero, por gracia 
de Dios, fue preservada del pecado original y sus consecuencias al momento de su 
concepción. Fue redimida por la gracia de Cristo en una forma muy especial, por 


anticipado. 


Lo que la doctrina enseña es que María fue salvada desde antes para que cuando 


Jesucristo entrara en su seno, este fuera un lugar puro, como corresponde a Dios. 
Es por eso que el ángel la saluda diciendo: 
“¡Salve! ¡Llena de gracia!” 
Lucas 1.28 


El pecado original es la privación de la gracia santificante por el pecado original de los 
primeros padres, Adán y Eva. 


María fue concebida de forma normal pero preservada del pecado original por la 
gracia de Dios. No por mérito propio de ella, sino por la función que Dios había elegido 
para ella. Por y para la gloria de Dios. 


Como consecuencia de esto, María es plena en gracia santificante desde su nacimiento. 


Decir que María está llena de la gracia de Dios, por vía de consecuencia, como ya hemos 
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explicado, libre de pecado. 


El concepto de estar “lleno de gracia” es entendido plenamente entre los estudiosos de 


la palabra. 


La gracia y el pecado existen en todos los seres en una relación extrañamente 


matemática: Son inversamente proporcionales. 


A mayor gracia, menos pecado y viceversa. Por eso, cuando se dice “llena de Gracia” 


está diciéndose de forma implícita, “limpia de pecado”. 


Eso es lo que enseña la Iglesia Católica, basada en la evidencia bíblica, la tradición de 


los padres de la iglesia y en el magisterio. 


Los teólogos entienden que la gracia santificante y el pecado, en el ser, son como 


vasos comunicantes, el aumento de uno implica la reducción del otro. 


Esta es la razón por la que también, ciertas traducciones modernas no católicas, han 
ido adoptando con cada vez más frecuencia el término “altamente favorecida” u otras 
fórmulas similares, aun cuando se sabe que la traducción más directa y literal es 


precisamente “llena de gracia”. 


La razón del ajuste es principalmente la comprensión y aceptación del concepto 


doctrinal que hemos explicado: “Llena de Gracia” significa “libre de pecado”. 


“Esta "resplandeciente santidad del todo singular" de la que ella fue "enriquecida 
desde el primer instante de su concepción", le viene toda entera de Cristo: ella es 


"redimida de la manera más sublime en atención a los méritos de su Hijo" 
Catecismo de la Iglesia Católica Art. 492 


Algunos dicen que una María sin pecado sería igual a Dios, pero este es un argumento 
falaz, pues Dios creo a Adán y a Eva y a los Ángeles del cielo sin pecado y sin embargo 


no eran ni son iguales a Dios. 
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9 LA VIRGINIDAD PERPETUA DE MARIA 


La virginidad perpetua de María es otro punto conflictivo con respecto a los dogmas o 


doctrinas marianas. 


Con frecuencia se duda de la virginidad perpetua de María hasta su muerte, basándose en 
pasajes que mencionan a “los hermanos de Jesús”. (Mateo 12.46, Marcos 6.3, Juan 7.5, 1 
Corintios 9.5) 


¿Cómo se explican estos pasajes? ¿Cómo los explica la iglesia católica? ¿Tienen 


explicación? 


Comencemos por observar un punto interesante. Si bien es cierto que estos pasajes 


hablan de los “hermanos de Jesús” ninguno se refiere a “los hijos de María”. Ninguno. 
El arameo, lengua rudimentaria y arcaica, fue una lengua muy limitada. 


Cuando se habla de “hermanos” en la Biblia no necesariamente se refiere a hermanos 
como los entendemos nosotros en lenguas más modernas como la nuestra, en las que 


existen palabras específicas para cada relación de consanguinidad. 


El término “hermano” es un término que en arameo se podía utilizar para referirse a una 
serie de parientes cercanos y miembros del mismo clan familiar. De esto hay amplia 


prueba bíblica. Veamos algunos ejemplos: 


En Génesis 14.14 se habla de Lot como el hermano de Abraham, a pesar de que sabemos 


que Lot era realmente sobrino de Abraham. (Génesis 11.26) 


También vemos como en Génesis a Jacob se le llama “hermano” de su tío Labán 
(Génesis 29.15) 


En I Crónicas 23.21-22 vemos como las hijas de Eleazar se casaron con sus “hermanos”, 


los hijos de Cis, aunque sabemos que estos eran realmente sus primos. 


También se usa el termino para referirse a miembros del mismo clan (2 Reyes 10.13-14), 
amigos (2 Samuel 1.26, 1 Reyes 9.13, 20.32) y hasta aliados (Amos 1.9) 


He aquí como la gran controversia con respecto a “los hermanos de Jesús” no es tal. 
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Jesús fue hijo único. Es así como se explica que en diversas lecturas veamos como Jesús 
es llamado siempre “El” hijo de María. No “Un” hijo de María (Marcos 6.3) y es Jesús 


el único a quien se otorga ese título en las escrituras. 
A nadie más se le llama en las escrituras “hijo de María”. 


Se ataca también la perpetua virginidad de María con el argumento de que Mateo 1.25 
dice que José “no la conoció hasta que dio a luz” queriendo con esto decir que si la 
conoció luego de esta dar a luz. Esto, además de ligeramente forzado, es desconocer el 


uso que se dio a la expresión “hasta” en el viejo testamento. 


Veamos 2 Samuel 6.23 “Y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte” 


¿significa esto que luego de su muerte si los tuvo? Evidentemente que no. 
Ejemplos como este los hay en abundancia en las sagradas escrituras. 


Finalmente, si analizamos las lecturas de Mateo 27.56, Marcos 15.40 y Juan 19.25 
podremos ver lo siguiente: Se habla de que al pie de la cruz, estaban, María, la madre de 
Jesús, María Magdalena y María la Madre de Jacobo, José y Salome, esposa de Cleofas 
o Alfeo. 


Nótese que José y Jacobo son los mismos a los que se refiere Marcos 6.3 y a los que se 


llama “hermanos” de Jesús. 
Es claro que no lo son. 


Son estos, también los mismos a los que se refiere la lectura de Mateo 20.20. Ellos son, 


para ser más precisos, primos de Jesús. Miembros de su familia y de su clan. 


La familia en la comunidad judía de la época, era bastante diferente de la familia nuclear 


que conocemos hoy en día en la sociedad occidental. 


Tampoco tendría sentido que Jesús entregara a su madre al cuidado de Juan, si esta no 


hubiera quedado sola (José había muerto hacía mucho tiempo) Ver Juan 19.26-27. 


S1 hubieran existido hermanos, María habría naturalmente quedado al cuidado de ellos, 


sus hijos. 
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Pero ese no era el caso. Jesús encomienda a su madre al discípulo amado porque 


quedaba desamparada. Así de sencillo. 


Esta posición ha sido parte de las creencias cristianas desde el origen mismo de la 


Iglesia. 
Los Padres de la iglesia escribieron sobre este tema desde el principio del cristianismo. 


San Ignacio de Antioquia y San Ireneo en el siglo II, San Gregorio en el siglo IV y San 


Cirilo de Alexandra en el siglo V declararon todos que María era la madre de Dios. 


Otros autores luego usarían el término “Theotókos” (San Casiano, San Vicente y San 
Juan de Damasco) 


Arístides se refiere al nacimiento virginal, al igual que San Ireneo y Tertulio. San 
Hipólito y Lactancio se refieren desde muy temprano, al igual que San Gregorio y San 


Jerónimo en el siglo IV, a la virginidad perpetua de María. 


2. 


10 LA ASUNCION DE MARIA 


Es bueno aclarar que la Asunción al cielo de la Santísima Virgen María no es lo 
mismo que la ascensión al cielo de Jesucristo. Jesús asciende al cielo por su propio 


poder, gloria y mérito. María es asunta por consideración especial de Dios. 


Tampoco es la asunción de María algo nunca antes visto en la historia del pueblo de 


Dios. 


La doctrina de la Asunción al cielo de María plantea que al final de la vida terrenal de 


María, ella fue asunta al cielo en cuerpo y alma. 
Se trata de un caso similar a los de Henoc y Elías. 


Aun cuando en las escrituras no hay evidencia explicita de la asunción de María, si 


hay evidencia implicita. 
“Quien tenga oídos para oír que oiga” 
Lucas 14.3 


“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de 


sus pies y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.” 


Apocalipsis 12.1 
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11 NO LLAMEN A NADIE “PADRE” 


Los católicos, por costumbre llaman a los sacerdotes “Padres”. Esta práctica ha sido 


criticada, quizás por falta de comprensión de las razones y los fundamentos de la misma. 


Algunos incluso consideran que es decidida y claramente contraria a la palabra en 


virtud de lo que dice la palabra en Mateo 23.9. 


“Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que 
está en los cielos” no se debe llamar “Padre” a nadie en la tierra y por eso el llamar 


“Padres” a los sacerdotes contraviene esta prescripción. 


¿Es entonces doctrinal y bíblicamente incorrecto llamar a los sacerdotes “Padre”? 


Ese mismo pasaje al que se hace referencia continua así: 
“* ..Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo...” 
Mateo 23.10 


¿Sera cierto que lo que la palabra manda es a no llamar a nadie “Padre” o “Maestro”? 
El análisis más primario nos indicará que por lo menos a nuestros padres naturales y a 


nuestros maestros los llamaremos así. 


El no llamar “Padre” o “Maestro” a nadie en la tierra disminuiría incluso la carga 
significante de la palabra aplicada a Dios, pues la palabra no tendría una posible analogía 


humana. 


Bíblicamente se usa el término “Padre” aplicado a los hombres con cierta regularidad. 
José dice “Dios me ha puesto por Padre de Faraón” (Génesis 45.8), Job dice que él fue 


un Padre para los menos afortunados (Job 29.16), Dios nombra a Eliaquim “Padre” 
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(Isaías 22.20-21) Y esto no es solo en el ámbito moral, también en el espiritual. Eliseo 
llama a Elías: “¡Padre, Padre!” cuando este es llevado y es luego llamado él mismo 
“Padre” por el rey (2 Reyes 6.21) 


¿Cómo se explica todo esto? 


¿Se contradice la palabra? Podría alegarse que esto fue válido en el antiguo testamento 


pero que no lo es luego de la venida de Jesús. Pero también sería inexacto. 


No se excluye en el nuevo testamento llamar Padre a nuestros padres biológicos, ni a 


nuestros ancestros. 


En Hechos 7.2 Esteban llama “Padre” a Abraham. En Romanos 9.10 San Pablo llama 


a Isaac “nuestro Padre”. 
Jesús mismo manda a sus discípulos a ser “maestros” cuando dice: 
“Vayan y hagan discípulos de las naciones” 
Mateo 28.19-20 


San Pablo habla de su ministerio y dice “Por eso fui constituido predicador y 


apóstol...maestro de los gentiles en fe y en verdad” 
1 Timoteo 2.7, 2 Timoteo 1.11 
La posición de maestros es incluso creada por Dios para el orden de su iglesia: 


“Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 


maestros” 
1 Corintios 12.28 


“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 


otros, pastores y maestros” 
Efesios 4.11 


A veces se obvia que nadie, efectivamente, cumple con este precepto de forma literal, 


pues todos llamamos a muchas personas “Doctor” y “Doctora”, que es simplemente la 
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palabra latina para Maestro y “Señor” y “Señora” que no son más que formas de 


“Maestro” en los tiempos modernos. 
¿Qué quería decir Jesús cuando dijo esto entonces? 


Jesús llamaba la atención a los fariseos y a los líderes judíos que amaban los títulos y 
las consideraciones (Mateo 23.6-7) Daba una respuesta a los orgullosos y ponía en 
evidencia que estos habían tomado el puesto de Dios al desconocer que Dios es la fuente 


de toda autoridad. 


Jesús no critica el llamar Padres a aquellos que lo son (espiritual o materialmente) sino 
a los que se hacen llamar así sin merecerlo. Se trata de no mirar a los líderes como seres 
cuasi-divinos y refugiarse en ellos o poner en ellos nuestra confianza, pues eso es darles 


el lugar de Dios a los hombres. Eso sería idolatría. 


San Pablo le habla a Timoteo como a su hijo: “Por esto mismo os he enviado a 
Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor” (1 Corintios 4.17, 1 Timoteo 1.2, 1 


Timoteo 1.18, 2 Timoteo 2.1) También se llama a sí mismo “Padre”: 


“Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a padre ha servido conmigo en el 


evangelio” 
Filipenses 2.22 


“Podrán tener diez mil maestros que los instruyan acerca de Cristo, pero padres no 
tienen muchos. EL ÚNICO PADRE QUE TIENEN SOY YO, pues cuando les anuncié la 


buena noticia de Jesucristo, ustedes llegaron a ser mis hijos” 
1 Corintios 4.15 


Esto muestra una tradición que no sólo es evidente desde las sagradas escrituras sino 
que siguió siendo común entre los primeros cristianos: Quienes predicaban el evangelio, 
quienes anunciaban la buena nueva, eran considerados “Padres” de las comunidades que 
formaban. Eran ellos los que debían dar a esas comunidades el evangelio, las 
enseñanzas, la doctrina, los sacramentos, etc. Lo mismo que hacen hoy en día los 


sacerdotes, pastores y “padres” de sus comunidades... 
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“Ya estoy listo para ir a visitarlos por tercera vez, pero tampoco ahora les pediré que 
me ayuden con dinero. Me interesan ustedes, no su dinero. Al fin de cuentas, no son los 
hijos los que deben juntar dinero para los padres, sino los padres los que deben juntar 
dinero para los hijos. Y ustedes son mis hijos.” 


2 Cor. 12.14 


Los católicos, al llamar “Padres” a los sacerdotes, reconocen un gran Don de Dios: la 


paternidad espiritual que el sacerdocio implica. 


Al pertenecer a una comunidad o parroquia, estamos al cuidado espiritual de nuestros 
pastores y es por eso, como señal de afecto, cariño, respeto y en consideración a la 


tradición y a la palabra, que los católicos llamamos “Padres” a los sacerdotes. 


12 EL DIVORCIO 


La posición de la iglesia católica es que el matrimonio entre personas bautizadas 
(miembros de la iglesia) realizado de forma válida y legítima, es indisoluble. Esta 


posición se basa en las escrituras y en la tradición de la iglesia. 


"Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, a no ser por causa de fornicación, hace 


que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio" 


Mateo 5.32 
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"y les dijo: Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio 


contra ella; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio" 


Marcos 10.11 


"Todo el que repudia a su mujer, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la 
repudiada del marido, adultera" 


Lucas 16.18 


“Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras éste vive; pero si el 
marido muere, ella queda libre de la ley del marido. Así que, si en vida del marido se 
uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su marido muriere, es libre de esa ley, 


de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adúltera.” 
Romanos 7. 2-3 


En algunos casos, si el matrimonio se ha realizado de forma no valida, o en el caso de 
que uno de los conyugues no sea de la misma fe, otras reglas aplican. Pero en sentido 
general, el matrimonio es indisoluble. (1 Cor. 7.10-15) esta situación bíblica excepcional 


también ha sido contemplada por la legislación canónica católica. 


Los Padres de la iglesia están contestes en este punto. El matrimonio, válidamente 


realizado, es indisoluble. 
Si tenemos alguna duda sobre la validez del divorcio, Jesús mismo nos da la respuesta: 


“Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta de divorcio, y repudiarla. Y respondiendo 
Jesús, les dijo: POR LA DUREZA DE VUESTRO CORAZÓN OS ESCRIBIÓ ESTE 
MANDAMIENTO; pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por 
esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. POR TANTO, LO QUE DIOS JUNTÓ, 
NO LO SEPARE EL HOMBRE. En casa volvieron los discípulos a preguntarle de lo 
mismo, y les dijo: CUALOUIERA QUE REPUDIA A SU MUJER Y SE CASA CON 
OTRA, COMETE ADULTERIO CONTRA ELLA; Y SI LA MUJER REPUDIA A SU 
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MARIDO Y SE CASA CON OTRO, COMETE ADULTERIO” 
Marcos 10.4-12 
Por esta razón, la iglesia católica no consiente ni aprueba el divorcio. 


Esto no implica que en circunstancias especiales la separación no sea necesaria. Pero 


eso no cambia el hecho de que un matrimonio válidamente realizado es indisoluble. 


Esta posición quizás no sea popular, sobre todo en tiempos de valores relativos e 


individualismo rampante, pero eso no cambia la evidencia bíblica en este sentido. 


13 EL DIEZMO 


Comencemos por decir que no nos oponemos al diezmo. El diezmo es una costumbre 
provechosa y entendemos que resulta en bendición para quien lo práctica con un corazón 


limpio. 


La enseñanza de la iglesia católica es que debemos contribuir con las necesidades de la 
iglesia en la medida de nuestras posibilidades, ya sea con el diezmo o con más si es 


posible. 
Dar el diezmo es una costumbre hermosa y positiva. Es una fuente de bendiciones. 


El quinto mandamiento de la iglesia (ayudar a la Iglesia en sus necesidades) señala la 
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obligación de “...ayudar, cada uno según su capacidad, a subvenir a las necesidades 


materiales de la Iglesia...” 
Catecismo de la iglesia católica 2043 


Hay muchos católicos en el mundo, que han hecho voto de ofrendar el diezmo y aun 


un mayor porcentaje de sus ingresos. 


Sin embargo, la iglesia católica no plantea de forma obligatoria un porcentaje 
especifico y es importante que así sea porque el aspecto pecuniario nos acerca al mundo 


y nos aleja de Dios. Esto, también es bíblico. Es la razón que da origen a los diáconos. 
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Veamos ahora el diezmo como obligación. 


Diezmar sólo fue obligatorio para los judíos bajo la vieja alianza, como lo fue la 


circuncisión y la prohibición de comer carne de cerdo o mariscos. 


En el nuevo testamento no hay mención del diezmo como obligación para los 


cristianos. (De hecho las menciones del diezmo se dan en el contexto de la crítica) 


De lo que si habla el nuevo testamento es de la ofrenda y de la necesidad de aportar 


según las posibilidades: 


“Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 


prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas” 
1 Corintios 16.2 


“Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como propuso en 


su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre” 
2 Cor 9.6-7 


El CARÁCTER VOLUNTARIO de la ofrenda es inequívoco. Es bueno y obligatorio 
dar. Se debe dar lo más que se pueda, se debe dar “hasta que duela”, pero no es 


obligatorio aportar un porcentaje especifico. 


En Hechos 5.4 podemos ver que Pedro les recrimina a Ananías y Safira el haber 
mentido pues “el dinero y el terreno era de ellos”. El pecado es mentir A PESAR DE 
QUE ERA VOLUNTARIO DAR. 


También es necesario entender que aun en la ley mosaica el significado del diezmo no 
era el que con frecuencia se interpreta. El diezmo era un aporte sobre la cosecha 
producto de la tierra y del ganado que pastaba sobre la tierra, porque la tierra pertenece a 
Dios. (Levítico 27:30-33) 


Es por esto que los pescadores y personas que ejercían otras profesiones no tuvieron la 
obligación de ofrendar el diezmo. 
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El objeto del diezmo era la manutención de los Levitas, pues estos no tenían tierra y su 


única función y trabajo era servir a Dios en el templo. 


El dinero no era usado usualmente para diezmar. Se hacía como sustitución de la 
ofrenda y diezmo de la cosecha por asuntos de practicidad, pues a veces era muy penoso 


transportar la ofrenda hasta el templo desde poblaciones lejanas. 


Es evidentemente lícito y bíblico que los pastores vivan del ministerio. 1 Corintios 9 y 


siguientes lo establece más allá de cualquier duda: 


“Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene 
Dios cuidado de los bueyes, o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se 
escribió; porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de 
recibir del fruto. Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si 


segáremos de vosotros lo material?” 


El diezmo, para los cristianos, sobre el dinero, no es obligatorio. El diezmo fue 
obligatorio para los judíos con respecto a lo que las sagradas escrituras específicamente 


establecieron. 


Lo que si es necesario y provechoso es ofrendar y ser solidarios con las necesidades de 
nuestra iglesia y comunidad. Dar hasta que nos duela. De corazón, no porque sea 


obligatorio. 
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14 AUTORIDAD, MAGISTERIO Y TRADICION 


Los católicos creemos que La iglesia católica posee la autoridad del magisterio. Esto 
significa que reconocemos que en lo atinente a la fe y la moral, la iglesia no comete 
errores. La iglesia es la columna y el baluarte de la verdad y no puede errar en asuntos de 
fe y moral, por la gracia de Dios. Esta creencia tiene fundamentos firmes en las sagradas 


escrituras. 


“para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia 
del Dios viviente, COLUMNA Y BALUARTE DE LA VERDAD” 


1 Timoteo 3.15 
Un aspecto lógico sobresale. Jesús entrega a Pedro las llaves del reino: 


“y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la 


tierra será desatado en los cielos” 
Mateo 16.19) 


Si Pedro tiene las llaves del reino y lo que ate en la tierra queda atado en el cielo 


entonces errar significaría errar en el cielo, donde no hay lugar para tal cosa. ¿no? 


Desde el principio se otorga también autoridad a los concilios. Veamos como las 


mismas escrituras establecen que el Espíritu Santo ilumina y asiste a los mismos. 


“Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga 


más que estas cosas necesarias” Hechos 15.28 


“Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que habían acordado los 


apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que las guardasen” 


Hechos 16.4 
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La autoridad es necesaria para la correcta y sana interpretación doctrinal. Sin ella, 


existiría el peligro de caer en el divisionismo, pues la naturaleza humana es la disensión. 


Si todos tenemos la capacidad de interpretar independientemente las escrituras las 


consecuencias son nefastas. 


Las numerosas, diversas y contradictorias interpretaciones doctrinales fuera de la 


iglesia católica son un innegable testimonio de esta verdad. 
El sentido de las sagradas escrituras siempre ha venido de la autoridad. 


“Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, Y PONÍAN EL SENTIDO, de modo 


que entendiesen la lectura” 
Nehemías 8.8 


“Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero ¿entiendes lo que 
lees? Él dijo: ¿Y CÓMO PODRÉ, SI ALGUNO NO ME ENSEÑARE? Y rogó a Felipe 


que subiese y se sentara con él” 
Hechos 8.30-31 


“entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación 


privada” 
2 Pedro 1.20 


Más aun, la falsa o incorrecta interpretación de las escrituras, fuera de la autoridad, 


pueda dar lugar a perdición: 


“Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; como también 
nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, casl 
en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; ENTRE LAS CUALES HAY 
ALGUNAS DIFÍCILES DE ENTENDER, LAS CUALES LOS INDOCTOS E 
INCONSTANTES TUERCEN, COMO TAMBIÉN LAS OTRAS ESCRITURAS, 
PARA SU PROPIA PERDICIÓN.” 
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2 Pedro 3.15 


LA TRADICION 


En cuanto a la tradición, es común que la tradición y lo relativo a la tradición sea 


descartado como las “tradiciones de hombres” a la que se refiere Marcos 7.9-13. 


Sin embargo, rechazar la Tradición es no comprender la historia de la iglesia y es 


además desconocer lo que las sagradas escrituras plantean con respecto al tema. 


Lo primero es que ¡LOS PRIMEROS CRISTIANOS NO TENÍAN ESCRITURAS! Todo 
lo que se hacía y se vivía era en base a las tradiciones orales, recibidas de los primeros 


apóstoles y transmitidas por aquellos con la unción para poder hacerlo. 


Todo lo que tenemos en el cristianismo se debe a la Tradición conservada por la 


Iglesia al menos por los primeros 15 siglos de cristianismo. 


De lo que Jesús hablaba y lo que Jesús condenaba eran las tradiciones de hombres que 
habían SUSTITUIDO el verdadero espíritu. 


“Os alabo porque en todo os acordáis de mí Y GUARDÁIS LAS TRADICIONES con 


firmeza, tal como yo os las entregué” 
1 Corintios 11.2 


“Por esto también nosotros sin cesar damos gracias a Dios de que cuando recibisteis de 
nosotros la palabra del mensaje de Dios, la aceptasteis no como la palabra de hombres, 
sino como lo que realmente es, la palabra de Dios, la cual también hace su obra en 


vosotros los que creéis” 
1 Tesalonicenses 2.13 


“Así que, hermanos, estad firmes y conservad LAS TRADICIONES que os fueron 


enseñadas, ya de palabra, ya por carta nuestra” 


2 Tesalonicenses 2.15 
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“Ahora bien, hermanos, os mandamos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y no según la doctrina que 


recibisteis de nosotros” 
2 Tesalonicenses 3.6 


Más aun, la palabra habla de Tradiciones que no están explicadas en las sagradas 
escrituras, por lo que evidentemente solo eran conservadas de forma oral, y conocidas 
por todos. Esto apunta a una verdad adicional: Lo que es conocido y aceptado por todos 
rara vez se escribe. La iglesia generalmente define un tema cuando el mismo es atacado, 
cuando surge duda o controversia sobre el mismo o cuando hay una necesidad especial 


de que así sea. 


“Y llegó y habitó en una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo que fue 
dicho por medio de los profetas: SERÁ LLAMADO NAZARENO” 


Mateo 2.23 
“diciendo: Los escribas y los fariseos se han sentado en LA CÁTEDRA DE MOISÉS” 


Mateo 23.2 


Sin embargo, la profecía del “Nazareno” no aparece en las escrituras. Tampoco 
aparece en las escrituras referencia alguna a “La Cátedra de Moisés” a la que sin 


embargo Jesús reconoce autoridad. 


No hay más prueba bíblica que las citas mismas, lo que indica sin lugar alguna a dudas 
que muchos aspectos se conservaron siempre exclusivamente por la Tradición. Muchos 
aspectos, aun no siendo explícitamente bíblicos, son verdades de fe, porque las hemos 
creído siempre, porque han sido transmitidas a nosotros por aquellos a quienes siempre 


se les ha reconocido la autoridad de hacerlo. 


La iglesia es guardiana de la verdad, expresada por medio de las sagradas escrituras, la 
Tradición y el Magisterio. Por don del Espíritu Santo está protegida del error en asuntos 


de moral y de fe. La Tradición es consustancial a la iglesia. 
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“Os alabo porque en todo os acordáis de mí Y GUARDÁIS LAS TRADICIONES con 


firmeza, tal como yo os las entregué” 


1 Corintios 11.2 


EL MAGISTERIO 


Es bueno que definamos que es el Magisterio al menos brevemente, pues es un tema 


muy extenso: 


“El magisterio de la Iglesia “Magisterium Ecclesiae” es la autoridad de enseñar que 
tienen el Papa (Magisterio Pontificio) y los obispos que están en comunión con él. "El 
oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios, oral o escritura, ha sido 
encomendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita en nombre de 
Jesucristo”, es decir, a los obispos en comunión con el sucesor de Pedro, el obispo de 


Roma. (Catecismo de la Iglesia Católica) 
La autoridad del Magisterio para enseñar libre de errores es bíblica: 


“todo lo que ates en la tierra será atado en los cielos, y todo lo que desates en la tierra 


será desatado en los cielos” 
Mateo 16.19 


También es bíblica la protección del Espíritu Santo del error en los concilios y la 


autoridad de los concilios. 


“Porque HA PARECIDO BIEN AL ESPÍRITU SANTO, y a nosotros, no imponeros 


ninguna carga más que estas cosas necesarias” 


Hechos 15.28 


¡AL ESPÍRITU SANTO! Es decir, el Espíritu Santo protegió al primer concilio. 


“Y al pasar por las ciudades, LES ENTREGABAN LAS ORDENANZAS QUE HABÍAN 
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ACORDADO LOS APÓSTOLES Y LOS ANCIANOS QUE ESTABAN EN JERUSALÉN, 
para que las guardasen” 


Hechos 16.4 
Es decir, las disposiciones del concilio eran ¡OBLIGATORIAS PARA TODOS! 


Es por esto que la Iglesia Católica cree que la Biblia, la Tradición y el Magisterio, en 


conjunto; son los depositarios de la fe. Los tres no se contradicen. 


Es importante aclarar que la iglesia católica no plantea que sus pastores, los sacerdotes 
y obispos, no puedan cometer errores. Como seres humanos pueden errar y pecar y de 


hecho lo hacen. 


El don de la infalibilidad no es omnisciencia, es decir, no significa que se tenga 


conocimiento absoluto pues sólo Dios es omnisciente. 


No es aplicable a todos los ámbitos. La infalibilidad solo la tiene el Papa cuando habla 


ex-cátedra sobre asuntos de fe o de moral y los concilios en las mismas condiciones. 
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15 SOLO LA BIBLIA 


Como hemos visto la iglesia católica se nutre de las escrituras, de la Tradición y del 


Magisterio. 
La Biblia es una excelente fuente, pero no la única. 


Si bien es cierto que ninguna práctica de la iglesia católica es contraria a las sagradas 
escrituras, también es cierto que muchas prácticas no están explícitamente establecidas 


en las escrituras, sino que provienen de la Tradición o del Magisterio. 


No toda la vida de Jesús está en la Biblia. Sólo algunos milagros de Jesús están en la 
Biblia. Esto es bíblico: 


“Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se escribieran una por 
una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén” 
Juan 21.25 


La posición de “sólo la Biblia” es una posición ilógica y autodestructiva desde el 


punto de vista filosófico. 


Si fuera cierto que solo lo que diga la Biblia debe ser tomado como autoritativo, 
entonces “sola scriptura” debe ser descartado, PUES EN NINGÚN TEXTO BIBLICO 
DICE QUE SOLO LA BIBLIA ES SUFICIENTE. 


¿Vemos cómo el mismo argumento se autodestruye? 


Se alega que sólo con pedir a Dios iluminación podemos obtener la interpretación 
correcta de un texto bíblico. Aunque esto suene bonito, es también evidentemente 


incorrecto. 


Las miles de interpretaciones diversas y contradictorias lo prueban de forma 


abrumadora. 


Es precisamente por eso que hace falta una interpretación autoritativa (El Magisterio 


de la Iglesia) para que se preserve el evangelio puro. 


La iglesia católica cuenta con una sucesión apostólica continua de obispos que puede 
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rastrearse hasta los primeros cristianos y los primeros obispos. 


Existe una sucesión continua y física de imposición de manos que nos lleva hasta los 


mismos apóstoles. 
Se ha dicho que la siguiente lectura justifica la doctrina de sólo la Biblia: 


“Todo lo que está escrito en la Biblia es el mensaje de Dios, y es útil para enseñar a la 


gente, para ayudarla y corregirla, y para mostrarle cómo debe vivir” 
2 Timoteo 3.16 


Lo que esta lectura plantea es muy cierto. Pero no dice que sólo la palabra sea 
suficiente o necesaria para la vida cristiana. Solo dice que toda palabra de Dios es útil y 
en eso estamos de acuerdo todos los cristianos. 


Los primeros cristianos ¡no tuvieron Biblia! Más aun ¡La mayoría no sabía leer y 


escribir! ¿Cómo se evangelizaba entonces? ¿Cómo se vivía?: 
Por medio de la TRADICION ORAL. 


“TÚ HAS OÍDO LO QUE LES HE ENSEÑADO A MUCHAS PERSONAS. Ahora 
quiero que enseñes eso mismo a cristianos en los que puedas confiar y que sean capaces 


de enseñar a otros” 
2 Timoteo 2.2 


“Así que, hermanos, estad firmes y retened la doctrina que habéis aprendido, S£A 
POR PALABRA o por carta nuestra” 


2 Tesalonicenses 2.15 


“El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me desecha; y 


el que me desecha a mí, desecha al que me envío” 
Lucas 10.16 


Una parte de los fundamentos del cristianismo nunca fueron escritos. De hecho, 
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muchos de los más controversiales fueron definidos en concilios, sólo porque estaban 


siendo cuestionados. 
Generalmente se definía un tema doctrinal cuando surgía la necesidad de que así fuera. 


El que la iglesia y sus ministros y sacerdotes sean depositarios y conservadores de la 


palabra y el evangelio puro es bíblico: 


“Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos: todo lo que ates en la tierra será atado 


en los cielos, y todo lo que desates en la tierra será desatado en los cielos” Mateo 16.19 


“los labios del sacerdote deben guardar la sabiduría, y los hombres deben buscar la 


instrucción de su boca, porque él es el mensajero del SEÑOR de los ejércitos” 
Malaquías 2.7 


“para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia 
del Dios viviente, COLUMNA Y BALUARTE DE LA VERDAD” 


1 Timoteo 3.15 


Es bueno que antes de concluir este tema entendamos que la iglesia puede cambiar sus 
prácticas, ritos, costumbres y disciplinas y de hecho lo ha hecho en el pasado. Lo que no 


puede cambiar es sus posiciones dogmáticas doctrinales. 


16 PEDRO Y EL PAPADO 
Es bueno que entendamos primero, para evitar confusiones, quien es el Papa. 


El Papa es un sacerdote. Más específicamente un obispo. Es el obispo de Roma. Es la 
cabeza visible de la iglesia y la máxima autoridad de la misma. Es el jefe del Estado 
Vaticano. Está llamado a ser un hombre santo. Con frecuencia lo es. No todos los Papas 


son santos. Algunos han estado muy lejos de serlo; pero aun aquellos Papas que han sido 
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santos, han sido hombres santos. 


El Papa no es infalible. Al menos no lo es a menos que haciendo uso de su potestad, y 
hablando sobre materia de fe o moral, haga una declaración “ex-cátedra”. Esto quiere 
decir que hace una declaración oficial, solemne y definitiva sobre un tema de moral o de 
Te; 


“Ex cátedra” quiere decir esto mismo, “desde la cátedra”, “desde la silla” y es una 


simbología que expresa la autoridad del magisterio con que lo hace. 
Es decir, lo hace de forma oficial e irrevocable. 


La autoridad del magisterio (Infalibilidad) no es exclusiva al Papa, sino que también se 


extiende a los concilios ecuménicos, como ya vimos. 


“Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te 
lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que 
atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será 


desatado en los cielos” 
Mateo 16.17-19 
Jesús deja “las llaves de su iglesia” a Pedro. 


Se han tratado de dar muchas explicaciones fuera de la que la lectura permite, desde el 


punto de vista literal. 


Una de las más populares es la “teoría de la Piedrita y la Piedrota” (o peñón) Al leer el 
texto griego podemos ver que Jesús dice “y tú eres Pedro (Petros) y sobre esta piedra 


(Petra) edificare mi iglesia” 


Se hace una exegesis en la que se explica que en griego “Petros” se refiere a una 
piedra pequeña mientras que “Petra” era la palabra utilizada para describir una piedra 
inmensa, una gran piedra. Por lo que cuando Jesús dice “Y sobre esta ““petra” edificare 


mi iglesia no se refería a Pedro, sino a la verdad que Pedro había dicho en el versículo 
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anterior: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mateo 16.16) 


Esta teoría tiene algunas dificultades. La principal es que es cierto que los evangelios 
fueron escritos en griego, sin embargo los acontecimientos no sucedieron en griego, pues 
Jesús NO HABLO EN GRIEGO AL DECIR ESTA FRASE. Jesús hablo en arameo, 
idioma en el cual VO EXISTE TAL DISTINCION, pues para ambas palabras sólo existe 


una: Kephas... 


Así que Jesús lo que realmente dijo fue “...y te digo que eres “Kephas” y sobre esta 


“Kephas” edificare mi iglesia”... 


Pedro siempre fue el primero lo cual no significa que fuera el más fuerte o aun el 


mejor. Él fue el que Jesús eligió. 


Pero Pedro negó tres veces a Jesús, alegan algunos y es cierto. También es cierto que 
Jesucristo lo reivindicó y le nombró pastor de sus ovejas: “apacienta mis ovejas” (Juan 
21.15) le dice Jesús a Pedro. 


Tres veces le pidió Jesús a Pedro que apacentara sus ovejas, una por cada negación. 


Pedro queda como pastor de la iglesia de Jesús por decisión de Jesús. 


Todos los apóstoles reconocieron, desde el principio, la autoridad y primacía de Pedro 


sobre ellos, como podemos ver en el libro de Hechos de los apóstoles. 


Con frecuencia se intenta dar una primacía a Pablo que el mismo nunca asumió ni 


reivindico. 


San Pablo es sin duda el más grande predicador de la iglesia primitiva y quizás de la 
historia de la iglesia, pero en el concilio de Jerusalén el papel de Pablo fue secundario, 


mientras que Pedro lo presidió, como correspondía. Hechos de los apóstoles 15.6. 


Es interesante que Jesús le haya cambiado el nombre a Pedro (Juan 1.42) y le llama 
“Kephas” (Piedra). Y es extraño porque en la cultura judía no se llamaba piedra a nadie, 


pues estaba reservado a Dios. 
El recibir “las llaves del reino” es una clara alusión a la autoridad que recibía. 


En las escrituras podemos ver otras instancias de “entrega de llaves” con significados 
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análogos. (Isaías 22.22 y Apocalipsis 1.18) 


Cuando se nombra a los apóstoles en los pasajes bíblicos, Pedro es generalmente el 
primero en ser mencionado (Mateo 10.1-4;Marcos 3.16-19;Lucas 6.14; Hechos 1.13) a 
veces inclusive sólo se dice “Pedro y sus acompañantes” (Lucas 9.32) Pedro era 
generalmente el que hablaba por los apóstoles (Mateo 18.21; Marcos 8.29; Lucas 12.41; 
Juan 6.69) estuvo en los acontecimientos más dramáticos (Mateo 14.28-32;17.24; 
Marcos 10.28) en Pentecostés fue el primero en predicar a la gente (Hechos 2.14-40) e 
hizo la primera sanación (Hechos 3.6-7) también fue Pedro quien recibió la visión sobre 


los gentiles (Hechos 10.46-48, que ya vimos) 


Los católicos creemos que el obispo de Roma, el Papa, cabeza de nuestra iglesia, tiene 
preeminencia sobre los demás obispos y es infalible en asuntos de moral y de fe cuando 
hace declaraciones realizadas ex-cátedra y que comparte esta autoridad (Magisterio) con 


los obispos en comunión con él y con los concilios ecuménicos. 


Nada de esto por mérito propio, sino como don y decisión de Jesucristo, por medio del 


Espíritu Santo, que prometió proteger a la iglesia hasta el fin de los tiempos. 


17 DIVISION ENTRE LOS CRISTIANOS 


Sin duda, el divisionismo es uno de los más problemáticos asuntos doctrinales para los 


todos los cristianos. 
El divisionismo se parece mucho al mal prevaleciendo sobre el bien. 


Decir que la iglesia en un punto “se corrompió” y dejó de ser la iglesia verdadera es 
decir, básicamente, que Jesús mintió y que la iglesia de Dios no pudo prevalecer ante el 


mal. Es minimizar el poder de Dios comparándolo con el poder humano. 
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Más aun, decir que la iglesia no duró más que “unos cientos de años” antes de 
“corromperse” es plantear que las palabras y la promesa de Jesús “Y las puertas del 
infierno no prevalecerán sobre ella” a Pedro no se cumplieron. Es decir que Jesús fallo. 


¿Vemos lo problemático del asunto? 


Se plantea que la iglesia a la que hacen referencia las escrituras “no es una iglesia 
visible”, sino más bien “un cuerpo formado por los verdaderos cristianos en todas las 


iglesias cristianas” alrededor del mundo. 


En justicia hay que reconocer que la mayor parte de los cristianos entendemos las 
divisiones como lo que son: un verdadero escándalo. Y a pesar de eso, no hay una 


respuesta a ese escándalo. 


Los católicos creemos firmemente que Jesús cumplió su promesa y mantuvo y ha 
mantenido a su iglesia firme, muchas veces a pesar de los mismos ministros que desde 


dentro de ella han hecho suficiente para destruir cualquier institución humana. 


La iglesia de Cristo sobrevivió a la persecución de los judíos, a la persecución y los 
martirios del imperio romano, a los monarcas de la edad media, al renacimiento, a la 
reforma, a Napoleón y a Hitler y también, es justo decirlo; ha sobrevivido a los 


sacerdotes pederastas, a líderes que han hecho daño a la iglesia y al relativismo. 


Nadie ha podido destruir a la iglesia fundada por Jesucristo, ungida por el Espíritu 
Santo en Pentecostés. (Hechos 2) es la iglesia que se ha mantenido firme en los dogmas 
tan poco populares hoy en día de lucha firme contra el aborto, contra la eutanasia, contra 
la cultura de la muerte en general, contra el divorcio y contra tantos otros temas que ya 


no son populares y que tantos cristianos han abandonado. 


El divisionismo es para la iglesia causa de gran pena, consternación y escándalo. 


El divisionismo es profundamente anti-cristiano. (Apocalipsis 12.7) 


Los primeros cristianos lo tenían claro. Y lo tenían claro porque Jesús, las sagradas 
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escrituras y los apóstoles no dejaron duda sobre este punto: 


“Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la 
palabra de ellos, PARA QUE TODOS SEAN UNO; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. La 
gloria que me diste, yo les he dado, PARA QUE SEAN UNO, así como nosotros somos 
uno. Yo en ellos, y tú en mí, PARA OUE SEAN PERFECTOS EN UNIDAD, para que el 
mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me 


has amado.” 


Juan 17.20-23 


“Pues, en primer lugar, OIGO QUE CUANDO OS REUNÍS COMO IGLESIA HAY 
DIVISIONES ENTRE VOSOTROS, y en parte lo creo. PORQUE ES NECESARIO QUE 
ENTRE VOSOTROS HAYA BANDOS, A FIN DE QUE SE MANIFIESTEN ENTRE 
VOSOTROS LOS VERDADEROS CRISTIANOS. Por tanto, cuando os reunís, esto ya no 
es comer la cena del Señor, (NO HAY COMUNION) porque al comer, cada uno toma 
primero su propia cena; y uno pasa hambre y otro se embriaga. ¿Qué? ¿No tenéis casas 
para comer y beber? ¿O MENOSPRECIAIS LA IGLESIA DE DIOS? ¿Y avergonzáis a 


los que nada tienen? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabaré” 
¿ ¿ 


1 Corintios 11.18-23 


San Pablo es sumamente duro con las divisiones. Hay que fijarse que en el pasaje 
anterior les dice a los Corintios que ¡no están en comunión! ¡San Pablo explícitamente 


prohíbe estas prácticas! 


“Y os ruego, hermanos, que VIGILEIS A LOS QUE CAUSAN DISENSIONES y 
tropiezos contra las enseñanzas que vosotros aprendisteis, Y QUE OS APARTÉIS DE 
ELLOS” 
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Romanos 16.17 


“Os ruego, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, QUE TODOS OS 
PONGÁIS DE ACUERDO, Y QUE NO HAYA DIVISIONES ENTRE VOSOTROS, sino 
que estéis enteramente unidos en un mismo sentir y en un mismo parecer. Porque he sido 
informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay contiendas entre 
vosotros. Me refiero a que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo, yo de Apolos, yo 
de Cefas, yo de Cristo. ¿ESTÁ DIVIDIDO CRISTO? ¿Acaso fue Pablo crucificado por 


vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 1 Corintios 1.10-13 


“porque todavía sois carnales. PUES HABIENDO CELOS Y CONTIENDAS ENTRE 
VOSOTROS, ¿no sois carnales y andáis como hombres? Porque cuando uno dice: Yo soy 


de Pablo, y otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois simplemente hombres? 
1 Corintios 3.3-4 


“4 FIN DE QUE EN EL CUERPO NO HAYA DIVISIÓN, sino que los miembros 


tengan el mismo cuidado unos por otros” 


1 Corintios 12.25 


“haced completo mi gozo, siendo del mismo sentir, conservando el mismo amor, 
UNIDOS EN ESPÍRITU, DEDICADOS A UN MISMO PROPÓSITO. ” 


Filipenses 2.2 


Los católicos creemos que la Iglesia Católica es UNA, SANTA, CATOLICA 
(Universal) y APOSTOLICA. Tal y como lo dijeron los primeros cristianos al recitar el 


credo de los apóstoles desde tiempos antiquísimos, desde el origen mismo de la iglesia: 


Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, 

Que fue concebido por obra y gracia 
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del Espiritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espiritu Santo, 
la santa lelesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 


18 ORACIONES REPETITIVAS 


Con frecuencia se ha cuestionado que los católicos digan oraciones “repetitivas” pues 


Jesús lo “condenó”. 


“Y orando, no uséis VANAS REPETICIONES, como los gentiles, que piensan que por 


su palabrería serán oídos” 
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Mateo 6.7 


Resulta interesante que se cite a Mateo 6.7, pasaje en el cual Jesús condena LAS 
VANAS REPETICIONES y no se preste atención a lo que el mismo texto dice luego: 


“Vosotros, pues, oraréis así:” (Mateo 6.9) Y les enseña el Padre Nuestro. 


Es decir, ¿condena Jesús las oraciones repetitivas o solo las repeticiones vanas? No 
tendría sentido que condene las oraciones repetitivas y luego les diga: “Ustedes oren 
así”, pues ¿Para qué nos enseñaría Jesús una oración si la repetición de oraciones fuera 


condenable? 


Lo que molesta a Jesús es la repetición vana, mecánica, no meditada, sin pensar en lo 
que se dice y sobre todo, sin el corazón, como en el caso de los escribas y los fariseos, 


que además cobraban por estas oraciones: 


“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque devoráis las casas de las 
viudas, y como pretexto hacéis largas oraciones; ¡por esto recibiréis mayor 


condenación!” 
Mateo 23.14 


En las escrituras encontramos numerosos casos de oraciones repetitivas que si salen 


del corazón. 


¿Cuántas veces repite el salmo 136 las alabanzas a Dios? ¿¿Y qué de Apocalipsis 4.8? 


“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro 
estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: SANTO, SANTO, SANTO ES 
EL SEÑOR DIOS TODOPODEROSO, EL QUE ERA, EL QUE ES, Y EL QUE HA DE 
VENIR” 


San Pablo nos invita a orar sin cesar (1 Tesalonicenses 5.17) 


El mismo Jesucristo, en el evangelio de Lucas nos da un ejemplo inmejorable con la 
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parábola del fariseo y el publicano. Mientras el fariseo oraba de forma “espontanea”, el 
publicano se limitaba a repetir "¡Dios, ten compasión de mí y perdóname por todo lo 


malo que he hecho!" (Lucas 18.9-14) ¿Quién bajó del templo justificado y quién no? 


Por último, hay pocas oraciones tan bíblicas como el Padre Nuestro y el Ave María. El 
Padre Nuestro nos fue entregado por Jesús mismo por lo que debe carecer de objeción 


alguna y el Ave María está compuesta de pasajes bíblicos casi en su totalidad. 


Los católicos oramos de forma espontánea pero también utilizamos oraciones que se 
repiten. De lo que se trata es de decirlas de corazón, meditándolas, sintiéndolas, 
entendiéndolas y agradeciéndole a Dios por el exquisito regalo que en ellas nos ha 
hecho. 


19 EL CELIBATO 


El celibato de los sacerdotes católicos es otra de las prácticas que han sido 


malinterpretadas e incomprendidas. 


Se ha planteado que el celibato es antinatural y que es negativo. Que no es bíblico, que 


no es meritorio y que es causa de innumerables inmoralidades. 


Lo primero que es importante aclarar es que la causa de las inmoralidades no es el 
celibato, pues si así fuera, entonces en la sociedad no se darían estas prácticas, ni se 


darían en otras iglesias que no practican el celibato. 


La realidad es que la vasta mayoría de infracciones de carácter sexual en contra de 


niños son cometidas por personas que NO tienen voto alguno de castidad. La mayor 
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parte por miembros de sus propias familias. 


La realidad es que las situaciones trágicas que se han presentado son el resultado de 
mentes degeneradas que han caído en pecado y traído vergúenza a la sociedad y a la 


iglesia, pero no podemos atribuirlo a la iglesia ni al celibato. 


También es cierto que los niveles de prevalencia de pederastia y otras inconductas 
sexuales son dramáticamente menores entre los sacerdotes y religiosos que entre la 


población general. 


Ahora bien, también es bueno que definamos que el celibato no es un asunto de 


dogma, sino de orden. 


Esto significa que el celibato, en teoría, podría abandonarse y esto no representaría un 


cambio doctrinal. 


De hecho, la iglesia no requirió el celibato durante los primeros tiempos del 


cristianismo. 


También es bueno aclarar que el celibato no es universal dentro de la iglesia católica. 


El celibato se practica en el rito latino dentro de la iglesia católica. Las iglesias 
católicas orientales (parte de la iglesia católica y en plena comunión con el Papa) no lo 


practican. 


Sería más exacto decir entonces que el celibato se practica en la mayor parte de la 


iglesia católica (Los ritos orientales la practican sólo para los obispos) 
Ahora bien. ¿Es negativo el celibato? ¿Es anti-bíblico? 


La realidad es que el celibato no sólo es bíblico sino que también es la condición 


preferida para aquellos cuyas vidas están destinadas al servicio al señor. 
¿Qué dijo San Pablo sobre el celibato? 


“Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. EL SOLTERO TIENE CUIDADO DE 
LAS COSAS DEL SEÑOR, de cómo agradar al Señor; pero el casado tiene cuidado de las 
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cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer. Hay asimismo diferencia entre la casada y 
la doncella. LA DONCELLA TIENE CUIDADO DE LAS COSAS DEL SEÑOR, para ser 
santa así en cuerpo como en espíritu; pero la casada tiene cuidado de las cosas del 
mundo, de cómo agradar a su marido. Esto lo digo para vuestro provecho; no para 
tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os acerquéis al 
Señor. Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad, y 
es necesario que así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. PERO EL QUE ESTÁ 
FIRME EN SU CORAZÓN, SIN TENER NECESIDAD, SINO QUE ES DUEÑO DE SU 
PROPIA VOLUNTAD, Y HA RESUELTO EN SU CORAZÓN GUARDAR A SU HIJA 
VIRGEN, BIEN HACE. De manera que el que la da en casamiento hace bien, Y EL QUE 
NO LA DA EN CASAMIENTO HACE MEJOR. La mujer casada está ligada por la ley 
mientras su marido vive; pero si su marido murlere, libre es para casarse con quien 
quiera, con tal que sea en el Señor. Pero a mi juicio, más dichosa será si se quedare así; y 


pienso que también yo tengo el Espíritu de Dios.” 
1 Corintios 7.32-41 


“Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo (Célibes); pero cada uno 
tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de un modo, y otro de otro. Digo, pues, a 
los solteros y a las viudas, que BUENO LES FUERA QUEDARSE COMO YO; pero si no 
tienen don de continencia, cásense, PUES MEJOR ES CASARSE QUE ESTARSE 
QUEMANDO. 


1 Corintios 7.7-9 


Está claro que San Pablo planteaba que el celibato era la condición PREFERIDA a 
quienes servían al señor. ¿Pero era esta una posición “inventada” o una “aberración” de 


San Pablo? Veamos que dijo JESÚS sobre este punto: 


“Le dijeron sus discípulos: SI ASÍ ES LA CONDICIÓN DEL HOMBRE CON SU 
MUJER, NO CONVIENE CASARSE. Entonces él les dijo: NO TODOS SON CAPACES 
DE RECIBIR ESTO, SINO AQUELLOS A QUIENES ES DADO. Pues hay eunucos que 
nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eunucos por los 
hombres, Y HAY EUNUCOS QUE A SÍ MISMOS SE HICIERON EUNUCOS POR 
CAUSA DEL REINO DE LOS CIELOS. EL QUE SEA CAPAZ DE RECIBIR ESTO, QUE 
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LO RECIBA.” 
Mateo 19.10-12 


La evidencia bíblica es clara e incontrovertible. Es por eso que la iglesia católica practica 
el voto de abstinencia, para los sacerdotes (presbíteros), obispos y religiosas, pues es la 
condición preferible a los servidores del señor. 


20 SALVACIÓN Y OBRAS. 


Se ha afirmado que sólo por la gracia se puede ser salvo y que las obras no influyen en 
la salvación del hombre. 


También que las obras son más bien son un reflejo de que la persona tiene a Cristo en 


su corazón y no un medio para alcanzarla. 


Esta posición adopta características particularmente difíciles cuando llega a afirmarse 
que un cristiano, una vez “ha declarado con su boca que Jesús es su señor y salvador” 


(Romanos 10.9-10) ya es salvo. 


El cristiano pues, no debe preocuparse por su salvación, pues ya es salvo. 
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Los católicos creemos que la redención es un regalo de Dios basado solamente en el 


amor incondicional e infinito que tiene Dios por nosotros. (Solo su gracia) 


El amor de Dios fue tan grande que entregó a su hijo único para que muriendo por 
nuestros pecados nos abriera de nuevo las puertas a la vida eterna. No por mérito 


particular de nadie sino por gracia. 
Jesucristo, al morir en la cruz, nos redimió. 


Abrió las puertas del cielo que se cerraron con el pecado de nuestros padres, por el que 


todos pecamos y perdimos el cielo. (Romanos 3.23) 
La redención es, pues, regalo de Dios. 


Solo por gracia hemos sido redimidos. La redención representa una puerta abierta, 
pero Dios no la cruza por nosotros. Somos nosotros, los cristianos, que llevando una vida 


de acuerdo a la buena nueva, estamos llamados a cruzarla. 


La salvación es, pues, también un don de Dios. La salvación, sin embargo, puede 


perderse si no se lleva una vida de acuerdo con los preceptos cristianos. 
“Asi también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma” 
Santiago 2.17 


En Romanos 11.17-24 vemos como se nos invita a permanecer en la buena conducta, 
para no perder la salvación. Lo cual es muestra evidente de que la salvación si puede 


perderse. 
“Más el que persevere hasta el fin, éste será salvo” 
Mateo 24.13 


Mateo 25.31-46 nos muestra claramente como la salvación es determinada por nuestra 


vida y acciones cristianas, nuestra salvación depende en gran medida de nuestras obras. 


“Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo. Porque tuve hambre, y ME DISTEIS DE COMER; tuve sed, y ME 
DISTEIS DE BEBER; fui forastero, y ME RECOGISTEIS; estuve desnudo, y ME 
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CUBRISTEIS; enfermo, y ME VISITASTEIS; en la cárcel, Y VINISTEIS A MÍ” 
Mateo 25.34-36 


Fijémonos que el evangelio dice “Venid...porque”. A pesar de toda dificultad, ese es 


el tono consistente del evangelio. 


El camino no es un camino de comodidad, ni un camino de seguridad. El cristianismo 
no fue nunca fácil. Los primeros cristianos vertieron su sangre por la fe. El camino del 
cristianismo es un camino de sacrificios y de esfuerzo. Los nuevos tiempos y el mundo 


actual han hecho inconvenientes estas verdades. Pero no las ha cambiado. 


“Si alguno quiere venir en pos de mí, NIÉGUESE A SÍ MISMO, Y TOME SU CRUZ, Y 
SÍGAME. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 


vida por causa de mí, la hallará” 
Mateo 16.24-25, 


“porque ESTRECHA ES LA PUERTA, Y ANGOSTO EL CAMINO QUE LLEVA A LA 
VIDA, Y POCOS SON LOS QUE LA HALLAN” 


Mateo 7.14 


Adán y Eva, los primeros padres, recibieron la gracia al igual que nosotros, sin 


merecerla, y la perdieron por sus acciones. 


Romanos 11.17-24 


“Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad ciertamente para con los 
que cayeron, PERO LA BONDAD PARA CONTIGO, SI PERMANECES EN ESA 


BONDAD, pues de otra manera tú también serás cortado” 
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Romanos 11.22 


Las escrituras hablan de lo que pasa con quien cae en pecado luego de conocer la 
verdad: LA CONDENACION SI NO SE VUELVEN A DIOS (Romanos 11.22, Hebreos 
10.26-29, 2 Ped. 2.2021) 


Es muy tentador y atractivo pensar que solo decir “con nuestra boca que Jesús es 
nuestro Señor y Salvador” es suficiente para ser salvos. Tentador y atractivo, pero no 


necesariamente cierto: 


“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, SINO EL QUE 
HACE LA VOLUNTAD DE MI PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS. ” 


Mateo 7.21 


“En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: TODO AQUEL QUE 
NO HACE JUSTICIA, Y DUE NO AMA A SU HERMANO, no es de Dios.” 


1 Juan 3.10 


“NOSOTROS DEMOSTRAMOS QUE AMAMOS A DIOS CUANDO OBEDECEMOS 
SUS MANDAMIENTOS; y obedecerlos no es difícil” 


1 Juan 5.3 


San Pablo habla de su salvación BASADO EN SUS OBRAS: 


“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, 
me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; 


y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” 


2 Timoteo 4:7-8 
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Y hasta San Pablo admitió la posibilidad de que no fuera salvo: 


“Porque aunque de nada tengo mala conciencia, NO POR ESO SOY JUSTIFICADO; 
pero el que me juzga es el Señor” 


1 Corintios 4.4 


“no sea que habiendo sido heraldo para otros, YO MISMO VENGA A SER 
ELIMINADO” 


1 Corintios 9.27 


Si el apóstol no tuvo por segura su salvación a pesar de una vida de entrega y 
ministerio solo superado por Jesús mismo ¿tiene sentido que nosotros nos sintamos 


cómodamente salvos? 


Es natural y común que busquemos lo fácil, lo cómodo. Pero la fe implica sacrificios, 
sufrimientos, humillaciones, ser cristiano no es moda, no es estar en el medio y hacer lo 


que todos hacen. Ser cristiano, primero que todo, es ser diferente. 


Tampoco es cierto que por el hecho de hablar de Dios y aparentemente cumplir con un 


ministerio estemos salvos: 


“Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces 


les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” 
Mateo 7.22-23 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” 
Jeremías 7.19 


La salvación puede perderse y debemos luchar para lograr la salvación. Jesucristo nos 
redimió muriendo en la cruz por nuestros pecados. Nos abrió la puerta, nos mostró el 
camino, nos ofreció su mano, pero nuestra cruz tenemos que tomarla y recorrer el 


camino que lleva a la salvación... 


“Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
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solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, OCUPAOS EN VUESTRA 
SALVACIÓN CON TEMOR Y TEMBLOR” 


Filipenses 2.12 


21 EL PURGATORIO. 
Este es otro de los temas difíciles entre los cristianos católicos y no católicos. 


Los católicos creemos, basados en las escrituras, en la Tradición y en el Magisterio de la 
iglesia, que luego de la muerte viene el juicio particular (inmediato) en el que se juzga sl 


una persona irá al cielo o al infierno. 


S1 la persona va al cielo, es muy probable que antes de entrar al cielo deba pasar por un 
proceso de purgación o purificación de sus pecados veniales. (Pues con pecado mortal no 


se puede entrar al cielo) Una vez concluido este proceso de purificación se entra al cielo. 


Al cielo no puede entrar nada impuro, y por eso es que es necesario el purgatorio. No 
todos van al purgatorio. Si una persona muere en total santidad entendemos que iría 


directamente al cielo. 


“NO ENTRARÁ EN ELLA NINGUNA COSA INMUNDA, o que hace abominación y 


mentira, sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero” 
Apocalipsis 21.27 


El purgatorio es similar al infierno, pero es temporal y quien está en el purgatorio tiene 
la certeza de ir al cielo. Con frecuencia las sagradas escrituras hacen referencia al 
“fuego” del purgatorio, como un fuego PURIFICADOR. 


“la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, PUES POR EL 
FUEGO SERÁ REVELADA; y la obra de cada uno cuál sea, EL FUEGO LA PROBARÁ” 


1 Corintios 3.13 
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“a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez 
de todos, A LOS ESPÍRITUS DE LOS JUSTOS HECHOS PERFECTOS” 


Hebreos 12.23 


Cuando la palabra dice “ESPIRITUS DE LOS JUSTOS HECHOS PERFECTOS” ¿A qué 
se refiere la palabra? Se refiere al PROCESO de purificación: AL PURGATORIO. 


Jesús mismo, en una de sus parábolas, nos revela la realidad del purgatorio: 


“S1 alguien te acusa de haberle hecho algo malo, arregla el problema con esa persona 
antes de que te entregue al juez. Si no, el juez le ordenará a un policía que te lleve a la 
cárcel. TE ASEGURO QUE NO SALDRÁS DE ALLÍ SIN HABER PAGADO HASTA EL 
ÚLTIMO CENTAVO DE LO QUE DEBAS” Mateo 5.25-26 


¿A qué se refiere Jesús? ¿De dónde es que no saldríamos hasta pagar el “último 


centavo”? 


Después del pecado de Adán el cielo se cerró para la humanidad. Todos quedamos 
condenados. Es con la venida de Jesucristo y con su redención que el cielo se abre de 


nuevo. 


“NADIE HA SUBIDO AL CIELO, sino solamente el que bajó de allí, es decir, yo, el Hijo 
del hombre” 


Juan 3.13 


Sabemos y aceptamos que quien va al infierno no puede ser redimido. En la parábola de 


Lázaro podemos verlo evidentemente explicado: 


“Además, a ustedes y a nosotros nos separa un gran abismo, y NADIE PUEDE PASAR 
DE UN LADO A OTRO” 


Lucas 16.26 
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También es la parábola de Lázaro (Lucas 16.19-31) donde podemos ver otra cosa muy 
interesante. ¿Dónde estaban Abraham y Lázaro si habiendo muerto no estaban en el 
cielo? Y no estaban en el cielo pues ya vimos que en Juan 3.13 Jesús dice que NADIE ha 
subido al cielo fuera de él. No estaban tampoco en el infierno pues vemos que Jesús 
también dice en la parábola de Lázaro que NADIE PUEDA PASAR DE UN LADO A 
OTRO. Tenían que estar NECESARIAMENTE en un TERCER LUGAR. ¿Cuál lugar es 
este? ¿Si hubo un tercer lugar para Moisés, Abraham, Jacob, Elías, David y todos estos 
hombres santos? -El seno de Abraham-, ¿porque no admitir este tercer lugar llamado 
Purgatorio? No es posible negar que un tercer lugar existiera, al menos de forma 


temporal. 


Las referencias a la purificación por “el fuego” del purgatorio son cuantiosas en la 
Biblia. ¿A qué fuego se refiere la escritura? Definitivamente que no al fuego del infierno, 


pues de ese no hay redención o salida. 


“Pero a esa parte restante LA PASARÉ POR EL FUEGO; LA REFINARÉ COMO SE 
REFINA LA PLATA, LA PROBARÉ COMO SE PRUEBA EL ORO. Entonces ellos me 
invocarán y yo les responderé. Yo diré: "Ellos son mi pueblo", y ellos dirán: "El Señor es 


nuestro Dios." 
Zacarías 13.9 


“Pero ¿quién podrá soportar el día de su venida? ¿Quién podrá mantenerse en pie cuando 
él aparezca? Porque SERÁ COMO FUEGO de fundidor o lejía de lavandero. Se sentará 
como fundidor y purificador de plata; PURIFICARÁ A LOS LEVITAS y los refinará 
como se refinan el oro y la plata. Entonces traerán al Señor ofrendas conforme a la 


justicia” Malaquías 3.2-3 
Otro pasaje interesante es Mateo 12.32: 


“A cualquiera que pronuncie alguna palabra contra el Hijo del hombre se le perdonará, 
pero el que hable contra el Espíritu Santo NO TENDRÁ PERDÓN NI EN ESTE MUNDO 
NI EN EL VENIDERO” 


¿Qué quiere decir esto? ¿Entonces Jesús dice que en el mundo venidero HAY PERDÓN 


DE PECADOS? Lo dice claramente. No se le perdonara este pecado ni en este mundo ni 
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en el venidero. Está claro que otros pecados SI! SON PERDONADOS EN EL 
VENIDERO. ¡¿Pero dónde?! ¿En el cielo donde no hay pecado? ¡Evidentemente que no! 


“¡MIRA! TE HE REFINADO PERO NO COMO A LA PLATA; TE HE PROBADO EN 
EL HORNO DE LA AFLICCIÓN. Y lo he hecho por mí, por mí mismo. ¿Cómo puedo 


permitir que se me profane? ¡No cederé mi gloria a ningún otro! 
Isaías 48.10-11 


“El horno de la aflicción” es una referencia clarísima al purgatorio y lo que sigue en el 
mismo pasaje “¿Cómo puedo permitir que se me profane?” es una referencia también 
clarísima a la verdad de que nadie puede entrar al cielo si no ha sido purificado. Por esto 
creemos que luego de la muerte, viene el purgatorio, como oportunidad para “lavar 
nuestras vestiduras”, antes de “participar en la boda”, antes de “participar del árbol de la 


vida” y “entrar por las puertas” de la ciudad eterna. 


“¡FELICES LOS QUE LAVAN SUS VESTIDURAS para tener derecho a participar del 


árbol de la vida y a entrar por las puertas de la Ciudad!” 


Apocalipsis 22.14 


22 “LA IGLESIA PERFECTA” 


Este es un tema que siempre he querido tratar, pero antes de entrar en el tema debería 


responder a la pregunta obligada ¿Qué es la “Iglesia Perfecta”? 


Se trata de un concepto según el cual un pequeño grupo se separa de todos los demás 
cristianos y se declaran conocedores de una verdad suprema, revelada de forma 


exclusiva a su grupo. 


Los convierte en los “elegidos” y a todos los demás cristianos en “condenados”. Es 
también una de las creencias que han dado lugar a algunas de las más dañinas sectas 


pseudo-cristianas, pero ese tema lo trataremos en otra ocasión. 
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Independientemente de la debilidad teológica, argumental y filosófica de esta posición, 
he querido referirme más bien a su carácter anti-bíblico y principalmente por lo 
peligroso de esta tendencia, pues quienes toman ese camino generalmente llegan a 


niveles peligrosos de fanatismo. 


La realidad es que en la iglesia VERDADERA, siempre habrá BUENOS Y MALOS. Es 
una realidad de la humanidad y un misterio de la iglesia de Cristo, santa y pecadora, 


divina y humana. 


En la iglesia habrá sacerdotes santos como los habrá pecadores. Habrá sacerdotes 


inspiradores como los habrá aburridos. 


Muchos han perdido la fe por el mal testimonio de un sacerdote, pero ¿Por qué? Al fin y 
al cabo, quien va a la iglesia en búsqueda de hombres, y no de Dios, merece las palabras 


de Jeremías: 


“dice el SEÑOR: MALDITO EL HOMBRE QUE EN EL HOMBRE CONFÍA, y hace de 


la carne su fortaleza, y del SEÑOR se aparta su corazón” Jeremías 17.5 


En la iglesia se debe buscar a Dios y solo en Dios poner nuestra confianza. Hay que 
tener cuidado con las iglesias de “Santos”. En la iglesia verdadera habrá siempre 


pecadores. Esto, también es bíblico: 


“Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que 
sembró buena semilla en su campo; pero mientras dormían los hombres, vino su 
enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Y cuando salió la hierba y dio fruto, 
entonces apareció también la cizaña. Vinieron entonces los siervos del padre de familia y 
le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene 
cizaña? Él les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, 
que vayamos y la arranquemos? Él les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, 
arranquéis también con ella el trigo. DEJAD CRECER JUNTAMENTE LO UNO Y LO 
OTRO HASTA LA SIEGA; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged 
primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi 


granero” 


66 


Mateo 13.24-30 


Cuídense, hermanos, de la iglesia perfecta. LA IGLESIA VERDADERA ES SANTA Y 
PECADORA. Procuremos ser santos nosotros, de llevar una vida de santidad, aun en el 


ciclo vertiginoso del diario vivir, más que pertenecer o buscar una “Iglesia Perfecta”. 


23 “LA IGLESIA REMANENTE” Y LOS PRIMEROS PADRES. 


Se ha argumentado que la iglesia primitiva se “corrompió” unos cientos de años luego de 
su fundación y que sólo unos cuantos verdaderos creyentes permanecieron fieles a los 
principios verdaderamente cristianos. Es decir, Jesús prepara la iglesia que formalmente 
inicia en Pentecostés y esa iglesia es pura y conserva las creencias puras, pero sólo por 
unos cientos de años, luego de esto, se “corrompe” y solo un pequeño grupo sigue el 


“verdadero cristianismo”. 


Este grupo o línea continua se mantiene “en la clandestinidad” y llega al presente en la 


forma de alguna denominación cristiana de elección. 


Es una teoría parecida a la de la “Iglesia perfecta” y que tiene como objetivo enfrentar 
las evidentes dificultades de plantear que la iglesia “desapareció” por 15 siglos para 


reaparecer luego de Lutero. 


Lo que veremos acá es algo más poderoso y fundamental y son LOS ESCRITOS DE LOS 
PRIMEROS PADRES O PADRES DE LA IGLESIA. 


La iglesia católica enseña que las doctrinas en las que creemos los católicos hoy, más de 


2000 años después de fundada la iglesia, son precisa y exactamente las que hemos creído 
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los cristianos desde la fundación de la iglesia. 


En la iglesia católica se ha comprobado la profecía de Jesús. Más de 2000 años 
enfrentando feroces ataques, externos e internos han probado que “ni las fuerzas del 


infierno podrían contra ella”. 


Nosotros mismos, con nuestros pecados, miserias e iniquidades no hemos podido 


destruirla. Es la prueba más evidente de su carácter divino. 


Ni la presencia de Papas corruptos ha podido lograr que uno de ellos mismos dictara una 


doctrina contraria a la fe de la iglesia. “Ni la fuerza del infierno” pudo lograrlo. 
Las palabras de Jesús no podían caer en el vacío. 


¿Cómo sabemos los católicos que la teoría de la “iglesia remanente” no es fiable? Pues 


gracias a los escritos de los primeros padres o padres de la iglesia. 
¿Quiénes son los primeros padres o padres de la iglesia? 
Son los grandes escritores de la iglesia primitiva. 


Esos que vivieron y conocieron la época, que vivieron las doctrinas, ¡que conocieron a 
los apóstoles! Y que en sus escritos nos han dejado pruebas fehacientes de cuáles eran 


las doctrinas que creyeron desde un principio los primeros cristianos. 


Luego de ver las citas de los escritos de los primeros padres, podremos hacer un fácil, 
provechoso y productivo ejercicio. Podemos decir: ¿A qué doctrinas se parecen las 


doctrinas de la iglesia primitiva que nos describen los primeros padres? 


“El señor le hablo a Pedro y le dijo: “yo te digo”” tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificare mi iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán sobre ella. Y te daré las 
llaves del reino; y lo que ates en la tierra quedara atado en el cielo y lo que desates en la 


tierra quedara desatado en el cielo (Mateo 16.16-18). 


SOBRE EL, SIENDO UNO, EL CONSTRUYO SU IGLESIA Y aunque con su 
resurrección les da igual poder a todos los apóstoles...EL ESTABLECIÓ POR SU 
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AUTORIDAD EL ORIGEN DE LA MISMA UNIDAD QUE VIENE DE UNO. Sí. todos 
los demás apóstoles también eran lo que era Pedro, con la misma sociedad de cargo y 
poder, PERO EL PRINCIPIO PROCEDE DE LA UNIDAD, PARA QUE LA IGLESIA 
DE CRISTO SEA UNA” 


San Cipriano 


“* ..Para que por su resurrección, él pueda levantar, por los siglos de los siglos, EN EL 
CUERPO ÚNICO DE SU IGLESIA, un ejemplo para los santos y fieles entre judíos y 
gentiles...” 


San Ignacio de Antioquia 


“* ..S1son herejes, no pueden ser cristianos...” 


Tertulio 


“Para nosotros HAY UNO Y SOLO UN BAUTISMO, de acuerdo con el evangelio del 
señor y con las cartas de los apóstoles, así como UN DIOS, Y UN BAUTISMO Y UNA 
IGLESIA...” 


Tertulio 


“Como no tenemos pruebas, NO ES NECESARIO BUSCAR LA VERDAD ENTRE 
OTROS QUE ES FÁCIL ENCONTRAR EN LA IGLESIA, porque los apóstoles, como el 
hombre rico (depositando su dinero) en el banco, DEJARON EN SUS MANOS DE LA 
FORMA MAS COPIOSA TODAS LAS COSAS ATINENTES A LA VERDAD, PARA QUE 
CUALQUIER HOMBRE, QUIEN QUIERA, PUEDA SACAR DE ELLA EL AGUA DE 
VIDA” 


San Ireneo 
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“(El discípulo espiritual) debe también juzgar a esos que dan lugar a cismas, que son un 
desmerecimiento del amor de Dios, y que buscan su propia ventaja en vez de la unidad 
de la iglesia y quienes por razones frívolas o cualquier otra razón que les ocurra, cortan 


en pedazos y dividen el grande y glorioso cuerpo de Cristo” 


San Ireneo 


“Cuando se queden en ciudades no pregunten simplemente donde está la casa del señor, 
no simplemente donde está la iglesia, sino donde está LA IGLESIA CATÓLICA. Pues 


este es el peculiar nombre de la Santa Iglesia, madre de todos nosotros” 


San Cirilo de Jerusalén 


“* ..el Santo Pedro, el elegido, el preeminente, el primero de los discípulos...” 


San Clemente de Alejandría 


“Cristo, como he dicho, también fue Dios en su humanidad, permitiendo que la 
naturaleza humana usara sus leyes mientras conservaba la pureza de la divinidad. De esta 
forma y no de otra debe ser entendido Dios, lo que nació de la virgen por la naturaleza, 
no solo la carne y la sangre como las demás madres, sino la carne y la sangre del Señor y 
de Dios” 


San Cirilo de Alejandría 
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“Creemos que Dios nació de una virgen porque lo leemos. Que María se casó después de 
dar a luz, NO CREEMOS, porque no lo leemos. Y no decimos esto para condenar el 
matrimonio...porque la virginidad misma es el fruto del matrimonio. ..ustedes dicen que 
María no continuo siendo virgen: Digo más aun, que José mismo por María era virgen, 


para que de un matrimonio virgen un hijo virgen naciera” 


San Jerónimo 


“* ..El origen es diferente pero la naturaleza la misma, no por relaciones con un hombre 
sino por el poder de Dios: Una virgen concibió, una virgen dio a luz y virgen 


permaneció...” 


San Leo el Grande 


“la siempre virgen permaneció virgen después del parto, y no tuvo varón hasta el 


momento de su muerte” 


San Juan de Damasco 


“Las cosas que vienen de las aguas fueron benditas por Dios, para que este sea un signo 
del destino de los hombres de arrepentirse y perdón de sus pecados, por el agua de 


regeneración (Tito 3.5)” 


San Teófilo de Antioquia 


“Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” 


Juan 8.32 
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EPILOGO 
Desde hace años iniciamos este proyecto y hoy, por la gracia de Dios, lo concluimos. 


Creemos firmemente que la “separación” entre los cristianos es un gran escándalo. 


Creemos que las barreras no son infranqueables. 


Si hemos contribuido a dar a conocer entre los hermanos cristianos no católicos la 
verdad de nuestra fe y entre los hermanos católicos la belleza y fundamentos bíblicos de 


nuestras doctrinas; lo consideramos una gran bendición. 


Hemos escrito lo que hemos escrito de buena fe y en obediencia plena al magisterio y 
doctrinas de la iglesia católica. En cuanto, inadvertidamente, podamos contradecir o 
malinterpretar las enseñanzas de la madre iglesia, declaramos nuestra equivocación y 


disposición de enmienda. 


Que cada día nos interesemos más por conocer nuestros propios valores y riqueza 


doctrinal y nos mostremos dispuestos a escuchar al hermano. 


Que Papa Dios se muestre misericordioso y conceda al valor y la entereza a aquellos que 


se han perdido en el trajinar de la vida y de la fe y les muestre el camino de vuelta a casa. 


Que nuestro pueblo obtenga el conocimiento y con el conocimiento llegue a la verdad. 


Que conociendo la verdad rompa sus cadenas y llegue a la verdadera libertad. 


Que Papa Dios les bendiga con todo género de sus más ricas bendiciones. 


Arturo Féliz-Camilo 


Junio 2013 


J3 
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